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I IMPOHTHnlf: m Hl PúBliCO I 
~ ~ i En vista de los oumerosos pedidos que todos ~ 

-
:_-___ : los días nos llegan de números atrasados de ~== 

ouestras publicaciones, nos place comunicar a 

¡_= ouestros amables lectores que desde primeros ~-= 
de Abril existiran depósitos de todas nuestras i publicaciones en todos los kioscos y librerias d e i 

~ España. Es, pues, el momento ~ 
~ de completar sus colecciones. g 
~ ~ 
~111111111111~111111111111111111111111 11 1111111111111 11111111 1 11111111111111 1 1111 1111 11 1 1111~1111111111~11111'1'1111~ 

-

A LOS CORRESPONSALES 
Con el fio de que puedan contentar a todos 
los clientes en cuanto a las demandes de núme· 
ros atrasados y para evi taries momeotaneo de­
sem bol so, esta Dirección, de acuerdo con sus dis­
tribuïdores, ha decidido establecer depósitos 
de los números atrasados de todas nuestras pu· 
blicaciones. Si no ha recibido dicho depósito y 

lo desea, pida las colecciooes que necesite a 
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¡HOM I CID Al 

Argumento de la película 

Lidia Thorne tcnía todo lo que deseaba, me­
nos patires. Educada en un ambiente frívolo, 
nc era ni bucna ni mala, ni inocente ni crimi­
na! ... Tcnía la maníu de la "velocidad" y ape­
nas sc prcocupaba de otra cosa. que de arries­
gar su vida el't locas carreras ... 

1\Iuchas veces, sus descnfrenadas carrera.s 
cran intcrrnmpidas por los policías del tra­
fico. 

Un día, dcteniun por tmo de éstos, íiel cum­
plidor dc su dcbcr, Lidia creyó fiícil sobornar­
le con un obsequio, y no titube6 en despren­
dersc de un 'alioso brazalcte de brillant es. 

El policia, sin ailivinar el motivo del gesto 
de Lidia, extendi6 concienzudamente la pape­
leta de citaci6n nJ. juzgado, reprochandole su 
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contravención a las ordenanzas munieipales 
sobre el trafico. 

Lídia aceptó la papcleta, y dejó caer al sue­
lo su bra.zalete. El agente vió el mismo cerca 
de su motocicleta y, recogiéndolo, preguntóle 
a ella: 

-6 Se le cayó a usted esto t 
Lídia miró el brazalete, y repuso, natural­

mente: 
-No; no e$ mío... Y no síendo mío, sera 

suyo. 
Luego partió, y el agcnte, Jim Drummond, 

comprendiendo el discreta ruego de Lidia de 
retirar la denuncia, tuvo, por pr:mera vez en 
su vida, un momento de vaeilacíón ... 

Aquella misma noche, Lídia y sus alegres 
amigos eelebraban-en casa de uno de ellos­
la llegada del nuc,·o nño. 

Entre los amigos de la millonaria figura­
ban, en primer término, Roberto Dorset, que 
nunca deseaba lo que podía conseguir, Y el ex 
gobernador Estéfano Albee, que siempre con­
seguia lo que querin. 

Otro de los amigos de Lídia y uno de sus 
pretendientes era Daniel O'Bannon, juez" d~ 
distrito, quien veía en ella, a pesar de su f rr 
volidad, una mujer de buen fondo. 

Lidia YiYia con su tía Ana y su prima Leo­
nor pero ni Wla ni otra tenían autoridad so­
bre ella. 

El champaña y el pom·he altcrnaban en la 
fiesta con cxcesiva prodigalidad, de:.taeando­
se entt·e los mas bcbcdores Lidia, cuya cabe­
za, nublada, $C pcrdía en extrnvagantcs ideas. 

.Vanicl conlcmplaba a la aJocada mnchucha 
con cicrto pesar, lumcntúndo e de ()Ue todos 
sus intcntos de anuncurla de aquel uefasto 
ambiente, sc vinicran abajo e~trepitosamcllte. 

Robcrto y el gobcrnudot· rivalizaban en ser 
agraunbles a Lidia, que repari ia sus ntencio­
nes entre los <.los, no rehusanuo sus eontinuos 
OÍl'ecitnienfOS UC <'OpUS de ÒiabóJ:caS IJcoidas. 

La tíu de Lidi,~, alat·muuu por las Jibaeio­
ncs uc su sobrina, vi0 en Daniel, cuundo éste 
,prcscntóse en la lïcsta, la nyucla elïc·az r¡ue 
nccesitabn paru llumarla al oruen. Y dijo la 
tía a su hija: 

- Lconor, clilc a Daniel que no picrda dc 
vista a J.~iuia. Si hay alguien que pueua ha­
cerla entrar en razón es él. 

Leonor, que sufría por Iu conducta de su 
prima. habló con Daniel, por el que sentía una 
afectuosa inclinación, irrealizable, harto lo sa­
bia, puesto que había echado de ver que el 

-



Jttez ama ba a Lidia i y le -:npbcó que estuviese 
vigilando durante el resto de la noche_ a l_a 
inconsciente cuyo estado comenzaba a rnspl­
ral' serios temores. 

Daniel acercóse a Lídia, por complacer a 
Leonor y porque Lídia misma le había hecho 
tma seña, y cuando estuvo a su lado y ella le 
ofreció una copa de ponche, le detuvo el brazo, 
rehusando beber, y le hizo esta advertencia: 

-Teu cuidado... Tú sabes que no puedes 
beber demasiado. 

-¡Bah! Iloy es año uuevo y hay que mos­
h·arse alegres para que llegue a nosotros con 
simpatia. 

-Al año uuevo hay que recibirle serena­
mento, para corregir on·ores del viejo. Ven 
conmigo. Apartate de esta· mesa que a pesta a 
alcohol. ~No te pare ce conveniente que nos re­
til'emosY 

-¡Por Dios, Daniel! Eres la tristeza perso-
nificada. Las muchachas modernas no se que­
dau, como antes, en su casa, a repasar calce­
tines. 

-Ray otras cosas en el hogar que puede Y 

debe hacer la mujer, por moderna que sea. 
-No me ven~a'l con sermones. L~ cabeza sc 
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me va, y no sé a dónde iria a parar m te es­
cuchase por poco rato que fuese mas. 

-Prométeme que no •olveras a beber en 
toda la noche. 

-Déjame prestar atención a lo que va a de­
cir Roberto. A lo mcjor nos suelta una con· 

-Ten cuida do... T1í sabes que no puede.s 
bcber demasiado. 

ferencia acerca de Ja poca libertad de que dis­
frutamos las mujercs. 

En efecto i Roberto se habia aubido a \lll!i 



silla, y disponíase a hablar. Enmudecieron to­
d..ts las bocas. 

-Señoras y ca ball eros; a bora va mos a dar 
comienzo a la gran carrera, en la que sólo fi· 
gnrarún señoras. I,ns que Yaynn a tomar parte 
en ella. hagau el fayor dc ucercarse--anunció 
el "pollito". 

La cart'era a que se refería éste. era origi­
nal y bul'iciosa. Consistia en corrcr con un 
zanco. cojeando. 

Litlia, a pesar de la súr>lica en contra de 
ello de Daniel, tomó pnrte en el juego que re­
su1t6 hilurante y eseandulo'·o, por Jas muchas 
caídas de las coneu~antes. 

Daniel, apcsaraclo ante la malparada moral 
de los ocio'-'oo.;, eoment6 al lado de Leonor: 
-~o no., di ferenciamos nada hoy de los ciu­

dadanos u e Roma en s us t iem po." de de<' a deu· 
cia ... E .te l.laile y estas eenns nnòa ticnen que 
envidiar a una de aqnellas bueanales roma­
nas. Exactamente lo mismo !'U<'<'de ahora. No· 
hay gladindores. pero hay pugilistas y se jue­
ga y se hebe eomo no lo harían mejor los súb­
ditos de los Césares. 

Y por la imaginaci6n de Daniel desi.'ilaban 
las escenas que evorab!l, en las que reinaba la 
tentaci6n y el pecado, 
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Lídia parecía insensible a todo enanto no 
fuese diversi6n, locura, y al terminar de bai­
lar con el ex gobernuòor, que la deseaba por 
su belleza sin igual y su no menos bella for­
tuna, accptó jugar con él a los dauos, pero no 
por d inct·o, s ino por una ganancia m:~yor. 
-j Pt·vbcmos nuestra suertc, Lítl.a! ¡ Xos­

otros .mil>mos set·cmo:.; los prcmios! .. ~i .ro picr­
do, tu te casuras tonmígo ... ~i pictdcs tú, ~·o 
me casat·é cont 1go ... -Je hauia propuesto el in­
flu~·en te ¡wl íl it•o. 

Liuia, ucscotltcrtadn, incopaz dc c:ql!icarse 
nquellu proposición, que siempre Lcncf:c;aría 
ni ex gol>e:·nauot·, aC'eptólu <·omo tumuiéu hu· 
hicsc accptado f'irmul' su sentencia ue muertc 

' pougamos por cuso. 

Y lo:; dados t·ouaron sobre el pehluiio de 
la escalera en que se hullal>an sentados los 
dos. 

nunicl, inuignado, hizo aòcman de mar­
charsc; pero Lconot· !e stq,Jicó que no híciera 
tal cosa, para no dejur sin tleFcnsa a Liòia. 

El juc~:to fn, orce ió al ex gobernador, como 
era nnturnl, per·òientlo ella. De modo que Li­
dia tenía que casarse con el político. ï lo ha· 
rían, según éste, Aquella misma noche. 

Daniel acercóse entonces a la muchacha que 
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no tenia noción de lo que hacía, y le dijo, ofre­
ciéndole su abrigo de pieles: 

-Lidia, es muy tarde y no te encuentras 
en condiciones de seguir aquí. Despídete de 
tus amigos y déjame que te acompnñe a casa. 

Los invitados acercaronse a ellos, extraña· 
dos del paso que daba Daniel. . 

El ex gobernador apartó a Lidia de Daruel, 
dispuesto a haccr valer sus derechos a casarse 
con ella, pucsto que ella había perdido. 

Daniel, irguiéndose en juez, hizo observar 
al político, que también cstaba bebido: 

-Señor Albee, scría una injustícia que se 
obligase a Lidia a cnmplir un compromiso con­
traído cnando no era dueña de su voluntad ... 
Voy a acompañnrla. a su casa y, cuando la 
baya dejado en ella, regresaré con la policía 
para acabar con este foco de corrupción Y de 
escandalo. 

Los invitados se disgustaron con Daniel, Y 
al ex gobernador, que sabía de sobra a lo que 
se expoma, no le quedó mas remedio que de­
jar partir a I~idia, que se opuso con todru: sus 
ïuerzas, pero, vanamente, a obedecer al JUez. 

:Entretanto, cu un modesto piso, lejos de 
aquel antro, estaba Evans, 1~ doncella d~ Li­
dia, que abandon6 el servic10, a hurtadillas, 
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para velar en la cabecera de su hijito enier­
mo, del que ctúdaba la anciana abuelita. 

El niño estaba grave. El doctor tomando 
aparte a la infeliz madrc que no tenía en el 
mundo a nadie mas que a su hijito ~- a sn pro­
pia mn<lrt>. li' comunic6 "U tliagnóstil'O: 

-·~l'ÍÍOI' .llbtl sr1·ta 1ma inju.sticia que se 
obligase tt Lidi<t a cumplit· tm compromi.so ... 

- No pncde soportar el frío del invierno. ~~ 
to mundftscmo<; a llll ('limn mac; templado. tal 
YCz l>C <'nrnra ... Cu lïroruia t ien(' un di ma ideal. 

EYUllS a1Jruz6 con uegros temores a la cria 
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tura, como para arrebatarc;ela a la mnerte, y a 
sus lagrimas uñ11diéronse las que hizo brotar 
de sus ojos esta ingenus pregunta del niño: 
-~lama, 'verdad que no ,·oy a morirmef 
Pero, uun t:orando, EYans !Se reia, para no 

entriste<'er al niño. 
-No, hijo mío, no. Tú viYiriís mucho, y \a­

mos a ser muy fcli<'es. alma mín. 
El doctor mo,·ió compasivamente la cabeza 

y despi.Jió e. 
Bl niño enfermo, n<'aricinòo por su madre, 

le dijo, entrcgúndole un jugucte, un monigote 
grac·osamentc pintarrajeado: 

-Tiene los bracitos rotos, mama ... Arrégla­
selos. 

Y en su dolor. Evons <'ompnr6 a su hijito , 
con el jngucte roto ¡Qué p<'na! 

-Sí, h:jo mío. Te arreglaré tu payaso. Ma· 
ñana cnando vuch·a, estara nue,·ccito. Aho­
ra, a dormir, mi rey, y basta mañana. ¡ ~diós, 
madre! 

Es faeil para un doctor re<'ornendar a una 
madre e¡ ne l!eYe a su hi jo en fermo a un e lima 
templado, pero no es tan faci! seguir el con­
sejo cunndo no se tienen recursos. 

Evans tom6 una decisión para ~al•ar a su 
hijo. Le peòiría un adelunto a Lidia, pues lo 
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que ella tenia en la caja de ahorros era tma 
miseria. 

Al regresar a su servicio, Evans aynd6 a 
desn udarse a su señorita, que llegó poco des­
pués y, apenas se hubo acostado, díjole humil­
demcnte: 

-Señorita, ¡ha rfa usted el favor de pres­
t arme un poco dc dincro T l\1e hace mucha 
íalta. 

Lídia, rendida por los excesos a que se ha­
bla librado aquella noche, agitóse nerviosa­
menta en el lecho, y contestó con indiícren­
cia: 

- Y a me lo pedira usted en otra ocasión. 
Déjcme ahora descansar, que estoy fatigadí­
sirna. 

Evans no in~isti6. Consideró que era inútil 
insistir. El rccuerdo de sn hijito la obsesio­
naba. Las palnbras del doctor golpeabnn sn 
cerebro anulando todo pensamiento que no 
íavorcciese a su adorado enfermo. 

E,·ans se hallaba cerca de la caja de hierro 
empotrada en la pared del boudoir de Lídia, 
y la visión de los innumerables estuches que 
habfa dcntro, le sugiri6 nna idea fatal. Apo­
derandose de uu anillo, de aquel que el azf.lr 
acababa de poner en sus manos, Lidia no lo 



notaria y el enfenno podría trasladarse con 

la abuelita a California. Sí. Aquella era 
la solución. 1 Pero no I 1 Ella no quería con· 
vertirse en una ladrona! Esperaría a que Li­
dia le prestase el dincro que neccsitaba ... & Y 
si se moría antes el niñot ¡Oh, qué horrible 

¡Pero no! ¡Ella no queria conuertirse en 
una ladrcma! 

suposición! En cambio, con el producto del 
empeño del anillo ... 

-¡ Oh, Scñor! ¿ 1\lel'ece castigo una madre 

t.S 

que no vacila ante nada por la vida de su 
hijo ?-rnurmuró la infeliz. 

El niño acudió a su irnaginaci6n con mas 
vigorosa prccisión. Le tendía los bracitos su­
plicandole que le dcfendiese contra la muer­
te ... que se los arrcglase como al muñeco ... Y 
se lo pedía con esa naturaliuad de las criatu­
ras que creen que todo es posible para una 
madre. 

No dcbía Yaeilar mas. Lídia, dada su COS· 

tumbre de regalar joyas como si fucrnn vul­
gnres billetes - aquella noche, precisamente, 
habínsc dcsprcndido, adcmñs del brazaletc 
arrojndo a los pics del policía· del trafico por 
la mníinna, de un anillo con un brilJante re· 
guiar, rodcado de infinitos sat6lites, para rc­
galúrsclo a tm músico, para compensnrle del 
disgusto de hnherle llenado de agua su trom­
bóu , no encontraría a faltar el anillo que 
ella tenia en sus manos. 

\ pudo míis la tentaci6n que el reparo. 
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A la mañana siguiente, Lídia, al vestirse 
para ir a jugar al golf con varios amigos, en­
tre ellos, como se supone, el ex gobernador y 
Roberto, l.n1scó entre sus joyas. PRECISA­
!J E!'ITI~ el nnillo robado por Evans. 

Serían las once. Lo::~ amigos cspcraban y 
se impacicntnban. 

Lídia habia mnnòado llamar por teléíono 
a Daniel, al que no le guardaba rencor por 
la protección que se cmpcñ6 en prestarle la 
\'Íspera en la fiesta, para que se encargase 
de poner en claro la desaparición del anillo 
que encontraba a faltar 

Jamas Evans hubiera crefdo que sn seño­
rita se acordase de las joyas que regalaba y 
de las que seguia poseyendo; y con el consi-
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guicnte temor esperaba a ver lo que hacía el 
jnez. 

Daniel pidi6 detalles a Lídia, y ésta con­
testólc brcvementc: · 
-~o sé quién pueda ser el ladrón. Nadie 

entra en mis habitaciones. Evans es la que se 
Cllcarga dc guardar mi'l joyas ... Pero tengo 
gran confianza en ella... Hace muchos años 
que esta a mi servicio. 

Daniel dirigió una mirada a la servidum· 
brc. r~nnidn en ·una pieza, y al llegarle el 
tnrno n Evans, el juez vió en ella a la culpa­
hlc. Su tnrbación, su vergüenza la habían de­
lutado. 1\fas no qniso ncusarla sin antes hacer 
nna prucba .. \ veces las apariencias eugañan. 

-1 1\Ic permitcs que tu doncella me enseñe 
òóndc gnardas tus alhajas~-solicit6 dc Li­
din. 

· - Como quieras... ~i es que lo crees conve­
nicntc ... 

Los nmigos de Lidia la mandaron llamar, 
y en ,.¡~ta de las investigaciones que Daniel 
sc disponía a hacer, IJidia les contest6 perso­
nalmcntc que no les podía seguir en aquel 
momcnto, que, si qucrían, la esperasen; si no, 
mús tn1·de se reuniría con ellos en el campo 
dc jucgo. Ellos optnron por esperarla 
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Dàniel sigui6 a Evans hasta el boudoir de 
Lídia, y al llegar frente a la caja de hierro, 
el juez procedi6 sin rodeos. 

-¿ Dónde esta la sortijn 7 
-¡Oh! ¿Cree ustctl que yo la he robado7 
-¡Sí! Dem e ustcu su monetlero. 
-tPor quC>T 
-Todo intento dc rcbcldín le sera perju-

dicial. De modo que... ¡Ah! ¿Lo ve usted? 
Esta es Ja papeleta de cmpeño, t ,·eruau? 

Descubicrta, Evans tu,·o tm arranque de 
protesta. 

-Cogí la ~ort i ja port'jne el di nero que por 
ella mc dieJ·on era cucstión de vida o mucrte 
para mi hijito. 

-Sí ya, ya ... Lo dc siemprc ... Todas ticncn 
hijos enfcrmoc; ... 1\le sé de m('moria esta his-
toria ... El ca!·o es que usteu ha rouatlo. No 
necesito saber mas. 

Bvans consitlcróse pcrdidn sin remisión, y 
trémula de espanto, pensamlo sicmpre en su 
hijo, suplicó picdutl a Daniel. 

-1 Señor juez, ;\'O no soy una ladrona! 1 Yo 
he robado por mi hijo, por mi hijito grave­
mante en fermo! t Ye usted cste monigote T Es 
suyo. :Me lo di6 nyer para que se lo compu­
siera, después que el doctor me confes6 que 
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la vida de mi angel estaba en inminente pe­
ligl'o si no se le trasladaba a otro clima mas 
templauo. Yo no qu<>ría robnr. La scñorita 
no atendió mi ruego de un anticipo para sal· 
var a mi hijo y, desesperada, no Sllpe lo que 
hacía cuando me decidí a robar el anillo. 

-¡Ltlt! ¡,Lo 1•c 1tSi(d? Esta es la papeleta de 
empcíio, ¿ t•erdud1 

¿ Y erJad que no me condenara usted, señor 
juezT 'Verdad que usted no consentira que 
una mujer que siempre ha sido bucna sea cul­
pada como una vulgar profesional f Y o estoy 



dispuesta a todo por borrar esta. mancha sobre 
mi conducta de si empre en esta. casa. ¡ Ayúde­
me usted, señor juez! 
Danie~ enternecido, había tornado ya la de­

terminación de no proceder contra E"ans. Su 
caso era digno de tomarse en consideración. 
Dar la mano al caído es una obra de caridad. 

Lídia presentóse ante ellos cuando Evans, 
suplicante, se abrazaba al juez como a un pa­
dre, y como la actitud de la doncella no de­
jaba lugar a dudar de que ella era la ladrona, 
exclamó, íelicitando a Daniel : 

- ¡No me sorp1·endc que haya confesado! 
i Los métodos modernos que usais para hacer 
declarar a las mujeres, no fallau I Bicn, juez; 
pueden los abrazos continuar. 

Evans separóse de Daniel. y clavó su vista 
en el suelo, humillada ; confiando en la gene­
rosidad del juez. 

Lídia acercóse a ella y, severamente, sin 
piedad, considerando, como ·siempre, superfi­
cialmente el asunto, lc rccriminó: 

-¿ Así me paga usted todo el bien que le 
he hechoT ... 

- Señora, lo hice por mi hijo, por un enfer 
mo sin mas amparo que el mío... Grandc es mi 

culpa, lo rcconozco, péro yo no soy mala ... no 
lo q uería ser ... 

-Pulabras vunas ... i Basta!. .. No la quicro 
oír mús ... Yayuse parn sicmprc dc mi vista ... 
El jurz subc lo que ha dc hacer. 

-Li11ia, ¿no I e parccc e¡ u e, en cstc caso, se 
lc puedc pcnlonnr a C'sta mujcr el delito que 
ha romchdo?-int<.>n i no conciliador Daniel. 
-¡ 1\o tcngo nmgmw simpatía por los la­

droncs !... 1 El Cl'imcn es sicmpre crimen !-rcs­
pondió Lillia. Y sin darlc tiempo para insis­
tiJ·, indicó con tm ~csto a Daniel que procc­
dicsc como jucz. 

Los umigos scgníun espcraudo a Lidia. Ella 
re tm ió eles, y sin imporlarle lo que le podío. 
suc~dcr a J~, ans, alcjósc c011 cllos dc la casa, 
hneia el campo dc rJolf. 

B\·uns dc!::eonsolada, lloraba conYnlsamcn· 
te. Estuba perd ida. A \~né sería dc su hijo 1 
¿ Aca<;o Liti iu hnbí:l 'bto en la actitud en que 
la cncontl'ó con el jucz, lo que no existia, o 
seu, una pruebu dc amer, aumcntanòo con 
cllo, por cc!os, tal YCZ, sn iudignarjón por el 
robo 1 Toua-; las su¡losicioncs, hnsta lns m:ís 
absuròas, lc parccían bucuas. ¿ Cómo salir de 
nqncl apmo? 

Daniel, compungida, hubo dc condueirse co-
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mo juez, dejando a Wl lado :,!lli ::¡entímientos 
particulares. 

-Lo siento mucho. pero no puedo hace1 
otra cosa ... Tengo que llc\ armela a usted, pe­
ro estoy seguro de que la señorita Lídia sera 
clemente en cuanto pase algún tiempo y se 
haya calmado su enoj~dijo a la culpable. 

1 Evans fué cncarcelada. 
Sin embargo, Daniel logró que Lídia depu­

siese su actitud respecto a u,·ans, pero la ma· 
ñaua en que el jucz correspondicnte iba a 
scntenciarla, Lidia había pasado una noche 
tormentosa, y sn dcclaración favornble era ne­
cesaria para salvar a la infeliz doncella. 

La hora del juicio se acercaba, sonó ya y 
Daniel, en vh,tn dc In auscncia dc J,itlia, hubo 
de suplicar al jucz que csperase nnos cinco 
minntos mas. Accedi6 el magistrada, conre­
ilicndo diez mim.1tos; y, cuando éstos transcu­
rrier·on, sin que Lídia hub:ese compdrccido a 
prestar declnración, la dcclaracióu indispensa· 
ble para que Bvans fucse ab: uelta, declaró 
abierto el juicio, cuyo resultada fué apla~tan· 
te para la detenitla. 

-Como no ha~· nadie que presente pruebas 
que abonen «U <'OHductu pu~ada, la sentencia­
mos a sufrir no menos de tres años y medio 
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y no mas de siete, de prisi6n, en el Correccio­
nal de Auburu-pronunció el juez. 

- Pero ... ¿de ver as me condenan L, & Es est o 
posi ble f 

- I1a lcy es la ley--eontestó el mag-istrado. 
Daniel, emocionada. trató de infundir alieu-

La lcy es z~ ley. 

tos a la sentenciada, y en su interior había 
reproches pa ra la despreocupada IJidia, por 
cuya causa iba a ser em·iada a presidia In 
que sólo pecó por exceso de amor maternal. 

Dt>A'ide el Palucio de Jm;ttcia se eomunicó la 



24 

~;cntcncia n la casa dc Lídia, por teléfono, y 
la tía ycndo a dc~pertur n su sobrina, la en­
tcró dc ell<? llema dc pesar: 

-.\cab:m dc :n·isar por tcléfono que han 
sentcnciado a E,·ans. Par::cc que hnrtó el ani­
llo para poder manuar u su hijito cnfcrmo a 
California. ¿ Y t!ròau que es muy tristc todo 
estoY 

J.Jidia miró el rc!oj-dcspcrtador y, sorprcn­
dida, contestó a su tíu: 
-¡ Carumba! ¡~e mc pasó ln hora ! Esta 

mañann dcbín ha hcr i el o al juzgado a ha blar 
en RU iaYOt'... Voy a ir en seguida y haré 
todo lo que pucdn pnt·u que no Je falte nada 
al niiío ... Voy a munclarlo a Culiforuia inme· 
diatamentc. 

Protcgiendo al niiío, Lídia pcnsaba, íría­
mentc, que la madrc no podría qucjarsc ... 

2.5 

~in que Lídia llegasc a "Ospccharlo. su des­
tmo fué pucsto en manos de la esposa del po­
licía dc trúl'i<'O Drummond. 

-¡Car-amlJa! ¡Sc mc pas6 la hora! 

El agcntc llegó aqucl día, a su casa, donde 
lc cspcraba su haccudosa compañera para co­
mcr, múc; aleg:-c que nunca. 

Tcuíu motiYo para cstarlo, pues acabnba dc 
conscguir el asccmo. grucias al juez del dis-



tri to, que lo era Daniel O 'Dannon, por haber 
salvado la vida a uno.s chiquillos. 

La esposa felicitó entusiasmada a su mari­
do, por su heroísmo. y cuando iba a coserle 
los galoncs en el brazo, su ma11o tropezó en 
algo que aquH llcvnba en un bolsillo. 

-¿Qué es c::;o que cstoy tocau do Y 
Drummond rcco:·dó lo que era, y palideció, 

sacandolo con no disimulada turbación. 
- ¡ Un brnzalete. . y dc brmantes !-exc!a-

mó la esposa- . ¿Te lo cnc:mtrastef 
-Sí ... digo, no ... Mc lo dicron 
-¿ Quién L t Por qué en usa? 
-Laura, 110 mc censures por mi proceder ... 

pero estc bruzulcte dcbía huberlo deJ)OSitad•J 
éu la Comisaría hucc unos díus ... y no he tc­
nido el ,·alo:- dc ha<'crlo. 

-Per:> .. ¡,cóm o llegó a tu.<: manos Y 
-Te contaré lo succdic.lo .. Fué una mujer. 

a quien no conocíu ... una mujcr qne eirculaba 
en tul magníC:co <111fo por mi distrito ... La 
detm·e por exc~so de vclocid..:d ... y para que 
no cursase !a denuncia ... me tiró a los pies 
esta joya ... negando<>e a a<'epta1·la cnando se 
la deYolvía .. asegurandome que no era suya ... 
y dieiéndome que, no sicndo suya, podía que­
darmc con ella... t comprendes L. Me arre-
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picnto de habérmela quedado ... pero te ase­
guro qne e<:te brazalete ha pesado en mi bol­
<:illo como si fuese de plomo. 

- Jim, estos galones indican que eres un 

héroe ... La pulsera. que no es difícil -:obm·· 
narte. 

Ti<'n<'s razón. Laura .. Ya sé que no he 
obrado b!en ... Yo te ase!!m'o que no Yoh·era 
:1 ·;uccdcrme .. . 

Pro<'nra nncst:u hoy mismo a C!Sa mujc!· 
,. devu,Sivele In pnlsera ... Cnnndo lo ha~·as he· 
cho coseré e<>tos galones en la manga dc> lll' 

verdndcro héroe. 
fJns pnlabrns de S11 esposa fueron un estí 

nmlo pod<'roso para ,Jim para rehabilitarse de 
-;n prim<'rn fnlta <'n el servicio. No Yolvel'Ín 
n cstnr ll'llnqnilo. y a rccupcrnr la idolatría 
ñc sn d"gnn <'OmpOJicra. hasta tmtto 110 lm­
bicsc rt•stituítb a su ducña el brazalete de 
ht iilantes. 

\ pesar de lo); buenos dest'o<: de .Tim. Lídia 
no se pn~o n sn nlcnnce ni aquel día ni al 
signi"nte ni nl otro. 

A I <'llnrfn clín dc ''igilnr po!· sn demnr<'nrión 
~>l pw·o dPl rmlo q11e ella gniaba. la Yió. y 
lnnzóse c•o11 grun eontentn en sn persc<'nrión, 



agitando en la mano la pulscra que deseaba 
dc-,.oh·erlc. 

Lídia lè vió coiTcr dctras dc ·su coche: y ·no 

sospechando la nob!cza. del policia. sino supo­
niendo que buscnba otra recompensa, pncs 

también aquel día iba clin a excc.c;h·a vcloci­
dad, su munía dc sicmprc, anmcntó- a un mas 

la carrera, cxclnmanòo, fnndiénòose sus pa­
labras en el nir·c: 

-¡\a no hny mús lJrnzalctcs. nmigo mío ... ! 
Segnra cstaha Lidia dc que el policia se 

cansaria d~ seguiria. ¡Demon i o! ¡ Pncs no le 
resultnba poco intcre~ndo el "escrupuloso" 
cumnlidor dc In justícia! 

El a1tfo do Lidin sc hallahn en plrna cn;re­

tcra a nnn \'Clocidnd rnnl:1'ltira. TJ:t motoci­
cleta del a~cntc no podía ~·a dar mús dc sí. 

Al pasnr por <'erra dc un grrmqe en plcno 
camino. el dncíio (1~1 mismo comentó con Ull 

clicnte. nntc la dinb61ica mard1n dc J.;idia: 
-Casi un po<>tc (le tclé:rrafo por scgundo ... 

Y hay scscnta en rnrla milla. 
El agcntc del trafico pnsó a poeo. si~nién­

dole con ln mirndn nqnellos do<; hombrcs, 
asomhr:tdo" y tcmkndo nnn clcsg:rncia. 

Jim iba a nlcam~nl', al fin. a Li elia; pcro 

ésta, para escapar dc su perseguidor, sc mcti6 
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a toda mareha en el croce del camino, sa­
nicndo que la motocicleta no podía virar tan 

bruscamcnte, y cuando ésta alcanzó su coche, 
choc6 con tal violencia con él, que la. motoci­
cleta quccl6 destrozada y el motociclista salt6 
por encima del auto, cayendo aparatosamente 

a algunos metros mas alla. 
El ducño del gm·age y su cliente fueron 

tco;;tigos prcseucinles de In tragedia, y acudie­

ron en auxilio del policia. 
tJiòia. asustnda al ver bañado en sangre el 

rostro òc Jim, y pasmada al descubrir afe­
l'l'ndo a su mano el brazalcte de brillantes que 
ella lc dicrn en otra oca~ión, trat6 de ayudar 

a los dos homhrcs que acndicron, a volverle 
en sí, y lo condujo. con ellos, en su a1do, al 

hoqpital. 
Urias horas mas tarde. 
JJnm·a sc hnllaba jnnlo a su esposo mori­

bunda en el ho!;pitnl. 
Los médicos practicaban la cura de urgen­

cia. Las hcridns l'Ccibidas eran de suma gra­
\'Cciad. Varios hucsos rotos y tejidos desga­

rrados. La mucrte era inminente. Sin embar­
go, la ciencin npnrarín todos los medios. 

Laum bec;aba con dclirio al fiel compañe-



ro, al que por conservarse mtegro habfa lle­
gado hasta el sacri fi cio. 

-Corría a mas de sesenta millas por hora ... 
Yo traté de detenerla, pero ehoqué contra el 
auto ... Me muero ... ¿ l\fe das los galanes, mu­
jercita mía !-balbuci6 Jim en los umbrales 
de su fin. 

Laura UeYaba encima los goaloncs, junto a 
sn corazón y. ocultando su dolor, lo1> prcttdió 
en el brazo de su marido, 1>aludandole militar­
mente, como si en rcalidad no temiese c¡ue la 
muerte se ]o iba a arrebatar para siemprc, 
como si bromeasen como en sus momcntos de 
intimidad en su apncible ho~rar. 

J im dió nn sn~piro. E~tnba !'ïati!;ferho. Su 
espo~a le perdonflhn el momento de drbilidad 
que tuvo àl ''er el braznlcte de brillantcs. Po­
dia morir sin que nada le causase ya rcnior­
dimiento. 

Y poro despuC.s .Tim ya no era de e.<:te mun­
do, dejondo en el ma~·or dec::roncntelo a su 
mujer. y a pre~anilo rn ~u mano el hrnzn lete 
de Lid'a. romo e~trn.iííndolo por Ja fatnlidad 
que le había nrnrrf.'Mlo ... 

Lídia e~aba tamhi~n en <'l h~itnl. et'rea 
del ya difunto separada de éste y de la es-
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posa inconsolable por nn biombo de tela 
blanca. 

De pronto presentóse a ella un hombre que 
]e mostró, debajo de la americana, y encima 
del chalcco, una insígnia de autoridad. Lidia, 
que pasaba por un entel momcnto, compren-

'l'cngo ordcn de dr.tenerla ... y tendra us­
ted que venir comnigo. 

dió de lo que se tratnba y I:mitóse a decirle al 
agcnte, dandole su tarjeta: 

-Yea a mis abogauos ... Ellos se encarga­
t·an de arreglarlo. 
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Pero el policia indicóle que le siguicse. 
-Tengo orden de dctcnerla ... y tendra us­

ted que venir conrnigo. 
La altiva millonaria miró con soberbia al 

polida, y acató so indicación de muy mala 
gana, escandalizada de que a ella se la tra­
tase de aquella manera. 

Durante las semanas que siguieron, en las 
que un abogado famoso y caro logró sacar a 
su cliente de la carcel, hajo fiauza, los amigos 
de Lidia, con el ex gobernador .Albee a la 
cabeza, removían cielo y tierra para evitar 
que la causa pasase al jurado. 

El politico presentóse en el despacho de Da­
niel, a quien, según el código, le incumbía, 
como juez de distrito, cncargarse de la acu­
sación pública, o sea, de actuar como fiscal, 
en todos los delitos que se cometieran en el 
territorio de su jurisdicción, y por ende en èl 
de Lídia, como lo fué en el de Evans. 

El ex gobernador expuso claramente sos 
deseos. 

-Retire esta acusación innccesaria contra 
una pobre huéríana... Si ustcd quisiera, la 
salvaría, y Lídia tiene algunos amigos que 
sabrían demostrar a usted su agradccimiento. 

Por toda respuesta, Daniel le di6 a leer el 
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articulo de su c6digo que le obligaba a ejer· 
ecr dc fiscal en el asunto de Lídia. 

-Supongo que no permitira usted que lo 
que dice cste libraco arruïne su carrera po­
lítica-lc manifestó el ex gobernador. 

Abicrtamcnte el político le prometía a Da­
niel su candidatura a goberuador del Esta­
do; pcro el juez no estuba dispuesto a pre­
vuncut·. !:iu deber antes que todo. Y por va­
rias razones ... 

Con\'cncido dc su fracaso personal, el polí­
Uco dc~pidiósc de Daniel, diciéndole: 

- En visi a de que yo no puedo persuadir­
lc, espero que su víctima tendra mejor suer­
te que yo. 

.Al mnrcharse él. entr6 Lídia en el gabi­
note dc Daniel. 

Llegó sonricntc, esperanzada. 
El sc cnccrró, vcncicndo su desconcierto al 

verla, en la mús hermética rigidez. 
- Eslo) cnteraòa de la severidad con que 

me acusas ... Tu severidad es tonta ... Me pare­
cc que ulgunas veres roc has dicho que serS:us 
capaz de haccr cualquier sacrificio por roí­
lc dijo ella rccordúndole el amor que él lo 
brindnra siemprc, para ablandarle. 

-Te quiero mucho, pero no lo bastante pa-



ra que yo falte a mi deber y, ademas, creo 
que necesitas un castigo como si fueras un 
chiquillo dcsobediente-contc.stó Daniel. 

Ella se sublevó ante tales palabras, pres­
ta a irse. 
-~[i mayor castigo es que he matado a un 

hombre. no la multa de tres o cuatrocientos 
dólares. ' 

-¡ Cómo una multa !-la atajó el jucz fis­
cal-. ¡:\o, no ~e trnta dc tma multa! ¡Ten­
drus que i t· a I Correccional! 

-¿Qué uiccsY ... 
- Voy a encerrar! e del ras de un as rcjas de 

hieno .. Lídia, si no lo hago, no sé uónue irús 
a pl'lrar ... Yoy a snlvarte porqne te quicro. 

Exasperada, lcycndo en los ojos dc Daniel 
que cuunto dccíu er·a cict·to, Li<.lia, ctn-oh·ién­
dole en su ira, abrió la puet·ta del dcspacho, 
y antes dc dcsnpurcccr lc dijo: 

-Si esta es una mucstra dc tu amor, pre­
fiero que me oc.lies. 

El juez fiscal tenía que hacer un gran es­
fuerzo pnra perseverar en el camino que se 
había trazado respecto a Li dia; y no tardó 
en llegar el día de la vista de La cansa, por­
que la riqncza y la celebridad del abogado de 
la ine\!lpada fueron impotentes ante un hom-

bre que colocaba sns sentímientos de jnsticia 
por encima de los impulsos de su corazón. 

Y Lidia fué juzgada como presunta autora 
de un homicidio por imprudencia. 

La sala donde se celcbt·aba el jtúcio estaba 
atestada dc público. No faltaba ninguna de 
las amistades de la procesada. 

Daniel, dispuesto a luchar hasta derribar 
a la defensa, dcmostró pr5cticamente, recons­
tituyendo los hcchos públicamente con un 
automÓ\ ¡¡ y tma motocicleta mecanicos, ayu­
dado en esta dcmostración por el dueño del 
garage por cerca del cual pasó el coche de 
Lidiu el dín de autos, pretendiendo demos­
'trar qne la acusada fué, por imprudencia te­
morarià, la cuusanle de la mucrte del poli­
cía. 

El dnciio del garage dccluró en fa>or dc la 
tesis del fiscal. 

-El auto en cucstión-dijo-pasó por cn­
írentc dc mi garngc conicndo a razón de sc­
&enta y una millas por hora ... Calculé esta 
\·elocidad fijandome en los postes dc telégra­
fo y reloj en mano. 

Lucgo dc<'lnrtS la esposa del pohre Jim 
-I.e pregunté a mi esposo-dijo, despuéc; 

de un gran esfuerzo para dominar su emo-
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ción-. "¿ Qu6 te ltn ocurrido 1" Y 61 repuso: 
"Corría a razón dc sesenta y una millas ... Yo 
traté de detenerla, pero choqué contra el· 

auto." 
Lídia cubría con 1m velo su rostro. Al fi­

jarse en este detalle, la viuda, con infinito 
rencor, se lo leYant6, diciéndole: 

-Trata usted de ocultat-se a la justicia con 
este velo, pero t, ignora usted que ro tampoco 
llevo eMe Yelo por <>aprichoY ¡ Su dinero no 
puede devolvcrme a mi esposo! 

Lidia rehuyó el contacto dc la esposa de 
su víctima, y con·fiaba en la elocuencia de sn 
abogado para snlir de aquel mal paso. 

Daniel di6 por tcrminado el intcrrogatorio 
de la tcstigo, renuneiando al resto de la prue­
ba ... 

Y dcspués de interrogar a Lídia durante 
una hora, Daniel se encontró frente a frcnte 
de la prueba mas dura de su vida: acusar a 
la ml1jer a quien amaba. 

--Haga el favor de dirigir la vista al ju­
rado, no a mí-le indic6, no pudiendo resis­
tir c;uc; miradas. 

Y <:'ontinuó el ataque sin des.fnllccer, de 
a<'uerdo con su <'On cien cia: 

-Usted ha dcclurado, si no cstoy cquivo-

l 
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cado, que nunca fué ustcd arrestada por cx­
ccso dc vclocidad ... & ~s esto ci ert o f 

-Cicrto es. 
-¿ ronocc usted esta pulsera 1 
Lídia se tu.rb6 al Ycr la 'jorn que el muerto 

tenia en una mnno. . 
-Ahora \'OY a demostrar que la acusada fné 

nnteriormcntc nn~tadn por lle,·ru· el auto con 
excesi\·n \'Cloeidad continuó Dnniel implaca­
ble· . y que con esta pulscra sobornó al po­
licía que In detm·o. 

TJa defensa lc interrnmpi6: 
-Es impcrtincnte nhora esa pnteba. 
Lídia rcgrcsó al lado dc la defensa, mien­

trn~ Daniel, cuyn terrible inflexibilidad co­
mcnznhn ella n aborrecer, proscguía, con ar­
dor y clocuencia: 

El grupo de j6Ycncs supcrcivilizados y 
<lerrochndores n que la acusada pcrtenece, de­
bc snprimirsc Si no sc hace. corremos el ries­
go dc destruir la nnción, como Roma fué des­
truída cuando el "ino y el placer envenenaron 
sn jtn-entucl 

Con gran erndici6n rcíiri6 los hechos n que 
aludin. I1os im·a!'orcs, al irrnmpir en las or­
gíus so¡·pÍ·en<licndo n Jo.; YÍc1osos tm-icron un 
gesto de repugnancia ante el espcctaculo que 



se ofrecia a sus ojos. Y dijo el Jefe de los 
victoriosos : 

-1 Dicen ell os que no somos ci·dlizados, per~ 

,¡ su ciYiliza<'ión es ésta, no la queremos! 1 Sa­
quead, robad, matad! 1 El pueblo que no sabe 

-El grupo de jóve·nes supe1·civilizados y 

derrochadores a que la. acusada pertenece, 
debe suprimirse. 

defender sus tesoros, no es digno de posecr­
los! 

Los soldados cumplieron la orden, y la horR 

de purgar sus delitos llegó para todos aque­

llos ociosos. 
La defensa, indignada contra el fiscal por 

su comparación para abrumar mas toòavía a 
la acusaòa, se leYantó de su sitio, y con extra­
ordinaria exigenciu, gritó al Presidcnte: 

-i P rotesto! ¡Protesto! i Protesto! 
Intcnnmpióse Daniel por orden del Juez. 

y dijo el ubogado òe Lidia: 
-¡Protesto! i Xo cstumos aquí reuniòos pa­

ra m.cuchar una lcccióu òe historia romana! 
1 Estumos en la snla dc un 'l'ribunul y no en 

el uulu dc una cscucla! 
El l'isca) solicitó la venia del Prcsiòente pa­

ra continuat·, y obteniéndola, prosiguió, duu­
do una cxplicnción al uc[cnsor. 

- Y o no prctcnòo dcducir naòa de los es­
caudal os dc los riudadanos dc Iu antigua Ro­
ma, SÍ110 dc los cscandaiO!l dc 1926, con SU SÓ· 

quito Jc ascsinntos por una minoríu que ha 
tomuJo las <'a!lcs y caminos por Yeh1Jromos 
de locurn. La ucu~òu es testigo y cjcmplo 

de lo que o<:urrc ... 
Y fu<'ron tantas y tales las pruebas aduci­

das por el fiscal contra la procesaòa, que el 
ínllo del jurado, aunque a Liuia le parcciese 

que sería absolutorio, dada la brillante defen-
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sa que hizo su abogado combatiendo los car­
gos hcchos por el fiscal, era imposible de an­
ticipar. La bnlanza de la justícia debía deci­
dir hacia qué pinto se inclinaba. 

El jurado se había retirado a deliberar, y 
a poco, de regreso eu la sala. preguntóle el 
Presidenta: 
-t Cuú!es son n1estras conclusionesY ¿Es 

culpable ... o es inoccnte? 
Y el jurado, por boca de uno de sus miem 

b1·os, con testó: 
-Es culpable de un homicidio por impru­

dencia grave. 
La tesis do Dnniel había predominado en 

absoluto. 
La defensa sorpreudi6se nnte ese fallo, y 

Lídia sufri6 un rudo golpe en su alma. 
La tía y Leonor, que hahían confiado en el 

amor de Daniel por Lídia. para salvada, llo­
raban sin consuclo. 

Las felit'itacioncs cayeron como lluvia so­
bre Daniel por su brillantísima Yit'toria. 

Pero Daniel cc;taba hcrido en lo mas hondo 
de su ser. Era nna victoria que le mataba. 

Lidia miróle un instuntc, y en sus ojos ha­
bía la llama de la mas punznnte ironía mez­
clada con odio reprimido. 
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~o se content6 la defensa con el fallo, y 

después de molestas dcmoras, el Tribunal de 
Apclación confirm6 el Yercdicto del Tribw1al 
de primera instnneia, y Lídia tuvo que prc­
sentnrse nucvamcntc ante Ja Justícia, com·en­
cidn dc que sería absuclta &i pagaba una !uer­
te multa. 

Su abogado cxpuso al Jucz sus conclusio­
ncs: 

-Dcs¡més de lo dicho en defensa de la ncn­
;;nda y ten ien do cu considcración que para 
nnn mnchn<'hn ue sn posición social, la pri­
sión sería unn pena mayor que la que pres­
cribe In Ley, piclo que este Tribunal lc im­
ponga como peuu el pago dc una multa ... 

El Prec;identc consultó con la mirada con 
el fiscal, que cstabn al lndo dc Lidia. sin atre­
Yersc u mirurla, rctúuuolc ella, como siempre, 
t'On ~u sobcrbia ; y como Yió que era inútil 
tratar dc hnccrlc dcponcr su actitud, pronun-

. ció su in o pelable sentencia: 

-Si ¡msiéramos una multa a la acusada, la 
pena cquh·aldrín a una absolución. Por con­
signicnte, sentencio a la acusada a no menos 
dc tres niios y n no mas dc sicte dc prisión. 

La rcalillad hundín en un abismo a Lidia. 
Pcro, a pesar de todo, no quiso aparecer ven-



eida a los ojos de Daniel, y eonserv6 su ac­
titud de mujer vanidosa insensible, altiva. 

-El a'guacil entregara a la acusada a los 
encargados de hacer cumplir la sentencia­

continuó el juez. 
El abogado, airado por la derrota, desapa­

reció, para no asistir al doloroso espectaculo 
del encarcelamiento de sn patrocinada, y cuan­
do el alguacil indicó a ésta que le siguiese, 
Daniel, que huría tm esfuerzo sobrehnmano 
para resi~·tir aquel:a prueba. dirigió sns pia­
dosas miradas a la que él habia h::chn r>Onde­
nar; y ella, acompañando ·e dc fingida, son­

risas y burle~ COl' gestos, exclam6: 
-·I Oh César, los q ne van a morir te salu­

dau! 
Y apenus dcsaparccida la mujer amada, Da­

niel, en presencia del juez, que había visto 
•laro en ac¡nel nsnnto, no pudo f'ontenerse y 

rompió a llorar. 

, 

' 

. . . 

~\ Lídia lc habían tornado meJidas muchal' 
\'Cecs, pero mmca de una manera tan des­
agradable como nquclla ,·ez, en la prisión. 

Efcctuuua esta operación, e~tlgma para t() 

da la 'iua, 1Jidia fué cmH.lucida por la encar· 
gadu a una celda. 

Lus dcmús rcclnsas al vcrla tan bien pues 
ta, la <'Ontcmplaron con intensa ctu·iosidad, 
!>Ïgniéndola hnsta sn cncierro y coutinuando 
su contcmplución a traYés de Jas t't'jas del mis­
mo, burlandose todas elias, por ese dcseo de 
los ignorantes, de que los que pareceu supe­
riores n e'los desciendan a su mismo nivel. 

Lid~ a, al contacto de la espantosa realiuad, 
sentíase empequcñcccr y descaba dcsaparecer 
del mundo. ¡No podría soportar aquella hu­
milla<'ión! 

A poco pre"ent6se en la celda la presa en­
eargnda de la ropa, para quitarle a Lid.ia las 



que llcvaba pucstas n cambio de las que le 
correspondía poncrsc en el Correccional. 

La recién llegada miró a la nue,·a reclusa, 
y Lídia también sc íijó en ella, asombrúndose 
las dos, principalmente la primera, que era 
E\·ans, la infeliz que suiría condona por cul-

A L:dia lc habían tomada mcdidas muchas 
veces, pero nunca de una manera tan des­
agradable ... 

pa de Lídia. 
"Gn· rayo de espcranza pas6 por la mento de 

· Evans. Se le prc~entaba la ocasióu dc vcngar­
se humillando a la culpable de sn desdicha 

Pero Lidia, al ver a su ex doneell.a, no pen­
só en otra cosa que en continuar empleando 
sus sen ieios, dcmostrandole sus deseos al en­
trcgarse, como antaño, a los cuidados de 
E,·ans. 

Estn rióse dc ella, tratandola duramente, y 
le dijo, con la superioridad que lc daba sobre 
ella sn anticipación en el Correccional y el 
empleo que habíu mcrocido por su conducta: 

- Aquí los "invitados" acostumbran vestir­
se · solos. Lidin... & O prefiere que la llame 
'·Número 149"7 

U dia cxplotó, en modio de su ira: 
-¡Oh, qué horrible es esto! 
l Evans, indignada con ella, le contestó: 

Sc qucja porquc ticne que abandonar por 
una tcmpor~1da los trajcs de Pari<> y los aulo$ 
lujosos ... t Qué haría tu.tcd si hubiese tenido 
que abandonar a una maure auciaua y a un 
hi jo cnfermo 9 ••• Ya se calmara ... Y a sabra us­
tcd lo que es llorar ... Deutro de diez minutos 
tendrú ustcd listo el baiio "desinfectante" ... Y 
cuaudo esté "!impia", la pondremos a traba­
jar con las otras "compañeras". 

¡ Con qué íruición se vcngaría Evans de ::.u 
orgullosa señorita I 

Y Lídia creía enloquecer en su encierro. 



• 
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En el Correccional no hacían falta baila­
rinas, automo,·ilbtas, ni jugadores de golf. El 
volante de los costosos aulos que Lidia había 
guiado, IlO se pareCÍa al de la maquina de 
lavar ropa, a nua dc las cualcs fué ella des· 
tina da. 

Pcro dada su int>ptitud para todo, hubo 
que dal'le otro cmplco, pues con su torpeza 
cchaba a pcnlcr la ropn cu lugar de lavarla. 

Evans se cn('argó dc darle otro trabajo 
complaciéndosc en dccirle: 

-Como lo único que sabe nstcd hacer es 
derrochar dincro y para csto n? hay facüida­
des en el Correccional, tendra usted que co. 
mcnzar por lo mas bajo, e:.to es, por vaciar 
los baldes de la basura. 

Lídia tuvo que obetlecer. Siguió a E,·ans a 
la cocina, y vencientlo sus escrúpulos se dis­
puso a ir a vaciar los baldes de apestantes 
restos de comidas. Se cay6. No podía con ellos. 

t7 

Entonces Evans le di6 un cubo y una bayeta, 
para que fregase los suelos. Y ella estaba allí 

' Pn su presencia, para que la humillación fuese 
mayor para su antigua y orgullosa y altiva 
y cgoísta señorita. 

Entrcgada a tal faena estaba -Lidia cuando 

I" L:"d."a crcyó enloqueccr en su cncierro. 

lc a\isnron que en el despacho habia una per­
sona que dcscaha vcrla. 

Lidia supuso se trataba de su tía o rn pri­
ma, o del ex gobernador, tal vez, y salió ha. 
cia el despacho. J.'ué introducida en la sala 



de visHas, pues la persona que la esperaba. en 
ella era de toda coníianza y podían entrevis­

tarse a solas. 
¡ Pero cual no c;erla el asombro de Li dia al · 

encontrar a Daniel, sn acusador! 
Se sobrepuso a sn emoción, y le recrinúnó: 
--Supongo que habrús vcnido a delcitartc 

ron mi humillación ... A ver a una mujer con­
,•ertida en bestia de carga ... Esta bien. Alg{m 
día, en alguna parte. de alguna manera, yo 

c;abré pedirte euentas. 
-Hice lo que creí que debía haccr ... Ftú fiel 

nl juramento que presté y fiel n ti misma ... 
Pero a costa de un precio enorme, porque 
mandé a prcsidio a mi propio coraz6n. 
-t Acaso tu corazón esta fregando el piso 

del Correccional o vaciando baldes dc basura? 
tEsta encerrada detras de rejas de hierro o 

esta lleno de odio como el mfo Y 

-1 Lídia ! La pena que siento me mata ... 
~Por qué no me eomprendesL &Por qué no 

me disculpas?. .. 
Lídia iba a marchnrse, aborreeiendo a su 

r.sbirro pero no pudo alcanzar la puerta Y se 
r.lésmnv6 en brazos dc Daniel. 
. El ia miró con infinita ternurn, besó sn 

4~ 

rostro, y llorando con la mayor amargura de 
s u vida, murmuraba: 

-¡ Dics. mío!... 'Por qué había de ser yo 
qnien apla::;tase lo que mas quería en el 
mundof 

• • • 

El prccio del odio lo paga, no la personu 
odia<la, sino la que odia. Y In tormenta que 
se agitauu en el alma ue Lidia, Ja eoudujo, 
delirante, al hosp_itnl del Col'l'eccionnl. 

E\·ans dcbía cuiòarla, rcft'escundo con hielo 
su cxultado ccrcuro. Pcro Iu ex doncclla dc la 
enforma cumplía su òeuer sin cariiio, no im­
portanò:Jle lo que Je puòiern ocurrir a la cau­
sante de su encierro. No le importaua lo que 
hubiera hecho por el niño. Era lo menes que 
podía hacer ... 

Un día, Lhlin, en un momento de dcsvarfo , 
estando a su Jado Evans, tuvo una pesudillu 



horrible. Creia haber matado a Daniel, por sn 
terrible acwmción, y se despert6 gritando: 

-¡\"o no le maté! ¡Yo no le matél 
Evans había acabado de lcer en un cuadro 

del blanco muro de la enfermería, esta parte 
del Pad rcnnestro: 

Pe-rdónanos nucstras clcudas así como nos­
otros pcrdonamos a mtcstros dcttdorcs. 

La luz di\"ina iluminó a la pobre mucha­
cha, y todo su rcncor hacia Lidia trocóse en 
fratemidad . en dcseos de curaria, que todos 
teuemos algo que haecrnos perdonar y es muy 
hermo~o el perdón. 

-¡ Todo esto no ha sido m:ís que un sueño 
de odio !-dijo E vans a Lídia, al entera rne de 
lo que hnbía visto en sn desvarío-. Y las dos 
tonemos que rcl'lexionar en que la paz no nos 
la traerú el odio, sino el amor. 

Y las dos mujeres, basta aquel momeuto 
encmigas. hieicron sonrcír a Dios abrauíndo­
se como hermanas. 

Daniel, entretanto, había presentado, al día 
siguiente a la rondena de I .. idia, su dimisi6n 
como juez del distrito de la Princesa, y para 
olvidar llevaba ·una vida disipada, en que la 
bebida prohibida no era mas que su mejor 
amiga. 

Dcspuês dc dos largos años, al calor de los 
pncientes cuidados dc Evans, Lídia aprendió 
lo que valc la resignación ~- lo que purifica 
el dolor. 

Como E,·ans, había logrado un emplco, como 
premio a su conducta. 

Como Ev:ms también. ella era el alma buc­
na que nportabn consne~o a las que no sahían 
rcsignarse con sn suertc. 

Unn reC'lusa lloraba r cjccntaba su trabajo 
eon ,·iol<'ncin. IJidia. sc lc nccrcó. t Qué hubría · 
hecho UI!Uellu infcliz? ¡Bah! El pecndo poco 
importahu Ln JWnitcncia era lo que debía ha­
ccrlc ohidnr. Es un error mirar al pasado. y 
m1 nricrto con t.cmplnr el porvenir. para ver 
e:u él la conccción dc los crrorcs. Dicha presa 
elnbornbn pnslcles. I,idia cog-ió uno dc ~stos. 

y 1<' di.io hondadosamente: 
- ,' "\o lc hnce pensar cstu rosquilla en un 

suhn' idns! Esto es precisamcntc lo que el 
Correccional ha sido para mi. un snlvavidas. 
por(}ue me ha snh·ndo lo principal dc ella: el 
alma. 

I1a cuitada <'ncontr6 <'Onsnclo en Jas dulces 
palnbras dc sn compnñern, ~· dcjósc abrnzar 
por ella. (lispncsta n seguir su cjemplo, a per­
sevl:'l'ar en la rcsignnci6n, para encontrar al 



final de la misma el rayo de !!Ol que ilumina 

el alma. 
Aquel dia, a la hora de corner, Evans, que 

se había retrasado, present6se agitando un pa­
pel, y dando muestras de gran eontento. 

-¿Qué os pareee, muchachasT 1 La Junta 
de InduJtos acaba de decretar la libertad dc 
Lidia y la mía ... y maúana saluremos del Co­

rreccional! 
Un e"calofrío agit6 todo el cuerpo de Lima. 

t La libertad! 
Las otras reclusos palmotearon, felicitando 

a sus compaúerns. 
Las inevitables enYidias, los peqneños ren­

cores, todo desapareda ante la magica pala­
bra de la llbertad. ¡ Ob, sol amado, por tan­

tos llorndo! 
Evnns llorabn de alegría, abrazando<-e a Li­

dia. Las rompuñeras ncompaúaron a ésta has­
ta sn relda, y en ella preparando~e ya para 
abandonar el Correccional, decía Lidia, a~ra­
decicndo a Evans todo el bien que le había 

hecho : 
-l•'ué prceiso qne estuviese presa para dar­

me euenta del valor de la libertad ... 1 Que es­
tuviese encerrada en una celda, para saber que 

tenía almal 

' 

Las re<.'lusas la mirahan como a algo sobre­
natural. Se iba. ,No era esto asombro~oT Y 
todas, evo('ando sus hogares, tristes desde que 
partieron, lloraban sus culpas, ar<liendo en el 
deseo de red:mirlas. 

Daniel, entretanto. todo a su dolor, contem­
plaha el retrato de Lídia que ocnpaba el sitio 
dh tinguido en su mesa de trabajo, ~· le dccía: 

-Te mandé n prcsiilio ... Pero ¡qué pena me 
diste tú a míf 

1 Cnún lejos esta ba ~I de Sl.lponer que Lídia, 
rchabilitndn, de"caba en<'ontrarle parn demos­
trnrlc que no le guardabn rencor, que, al con­
trario, ten fa que a~rndccerle su gran amor! 

Cuanto bizo Lídia al salir, ron E\·ans, de 
l::t rúrcel, fué inútil. No encontró a Daniel 
De~dc su dimi .. ~ión de juez del distrito de la 
Princcfa, no se había vuelto a saber de 61. 

JJidia y Enms no ~e sepnraron. BJ hijito 
de la sc~tmdu scrfa traslndado de California a 
Nueva York, puesto que yn se habla r('pnesto 
eomplctamentc, con la abuelita, y nada habría 
de faltaries jamas a las dos mujeres ni al 
niño. 

Udia se sentia míís feliz que nunca; ver­
daderamente feliz. El aúo nuevo la encontró 
con Evans en los barrios pobres de la ciudau 



distribuyendo socorros y eonsuelos entre los 
hambrientos y los desesperados. 

Un pobre viejo acercóse a la improvisada 
tienda de café con leche caliente gratuito, y 
se le iban los ojos haeia la bebida que calma· 
ría su frío. 

-Torne u..,tcd. abuelito ... - le dijo TAdia. 
-No tengo dinero, sci1ora ... 
Casi llora ba. ¡Pobre Yi<'jito! I ,idia le son­

t'ió, llenóle nn taz6n basta los bortles. y se lo 

dió: 
-Beba. abuelo ... Es gratis. 
Y el hombrc curvado por el pe:so de sus mu­

chos año~ y dc •m-; muchas pcnas, delcitóse con 
la dadiva, bemliciendo a los angelel'l que abren 
los brazoc: a los que sufren. 

. .. 

I.idia no Yolvi6 a su antignn Yida. ~us amis­
tades eran redu('idas, y las ficstas terminaron 

para ella. 

5~ 

Habían pasado tres afios desde sn salida del 
Correccional. 
Durant~ esc tiempo, Daniel se regeneró, re­

cobrando su perdido prestigio. 
A la saz6n había presentado sn candidatu­

ra al Oobierno del Estado, en lucha con Es­
téfano Albee. 

En las oficinas del candidato a gobernador 
reinaba la impresi6n de que Daniel seria ele­
gido. La victoria estaba asegurada. El otro 
candidato lo había dicho sinceramente. 

Cuando era roayor la fiebre de todos los su­
bordinndos de Daniel, present6se en las ofici­
nas el rival político, el propio e..x gobernador 
Albce. 

Sabía que en el despncho de Daniel estaba 
Lidi a. 

Al !in ella habín podido encontrar a Daniel ' 
que se rcgcuer6 para ser digno de su amor. y 
estaban próximos a casarse . 

El reencuentro de ambos fué altamente emo­
cionante. Cuatro brazos se abrieron a un tiem­
po y estrecbltronse con pasi6n dos cuerpos. 

El ex gobernador, antiguo pretendiente de 
Lidia, cuya hermosura había, tal vez, aumen­
tado en el dolor y en la infinita alegria lue­
go, llegaba al despacho de su rival con una 
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intenci6n de villano. Pero esa intenci6n defen­
dia su conveniencia. De modo que no se de­
tendría ante nada. 

Dunicl extraüóse de reeibir la ,;sita de ese 
antiguo amigo de Lidia, y se prestó a aten­
dcrle, no como a cncmigo, sino como a hom­
ore. 

-&Qué le trac a ustcd a mis ofici nas f 
-Pcnlom·n Iu iutcrrupción ... Pero me urge 

hablar do..; vulabrus con nucstto futuro gober­
nadur. 

Litlia inició el gesto dc- mareharse, pcro Da­
niel Iu dctm·o. E.la potliu oh· lo que u él le 
dJjese el ex gobemador. 
-0 'llunnon, muñana va usteu a derrotar­

rne en las clcccjoncs, pero me pure<'e que olvi­
dó un d::tallc: una ex presidiul'ia no pueue 
ser la ducña de la mansíón del gobernador­
le dijo apartando'e inútilmente de Lídia. 

Daniel comprcndi6. Contuvo su deseo de 
abofctear al cobarde, y despidióle con despre­
cio. 

Lídia, a quien el recuerdo de su estigma su­
mió en inconsolable pesar, dijo a Daniel, al 
quedar solos, no deseando t tra cosa que '>U 

felicidad escalando las mA::. altàS cimas de la 
política: 

-Albee tlene razón, Daruel... Si te casases 
con la presidiaris 149, arruinarías tu carre­
ra ... Y te amo demasiado para cousentirlo. 

Daniel tom6 una inquebrantable decisi6n en 
el aeto. 

-¡ 'T'engo que duros una sorpresa mlwhn­
choc;!... ¡ Pcro espero que continuaréis siéndome 
fi eles !-fué a comunicaries a sus subordiua· 
dos. 

y acercandoc;e al aparoto radioteJefóuieo 
emisor, pronunció en voz alta : 

-Daniel O 'Bannon esta ha blando ... Deseo 
nnuncinJ· n todos que en este momento retiro 
mi <'andi<lutura. 

Los ('mpleaclos trataron de quitarle de la 
cabczo esa idea. cuan<lo el é..-xito estuba uescon­
tado; pero Daniel se mnntuYo firme en ella. 

Y lucgo, nbraznndo a Lídia, y besando sus 
ojo"l. que tanto hnbían llorado, murmur61e en 
su '1cspncho: 

-Lidia queri<.la, ¿qué signifi<.'a csn digni­
dud eomparada con tu amor y nuestra íeli­
cidu<.lf 

FD1 
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brea ricos. 9ó t::l novelista y su esp••Sa, (extra). 97, La 
puerta cerrada. 98, Una pobre m"niqui. 9'1, A todo 
trance. 100, ¿Por qué tanta prisa?. lul, La casa en la 
aelva, (extra). 101; La Princesa Demidoff. Tietr!l Baja 
(ESPECIAL DEDICADO A ANGEL GUIMERA) .OJ· 
En busca de la fdicidad. 104, El buen camino. 105, 
Amor de arabe. 106, El puñao de rosas. 107. El Mila­
¡ro, (t:Kira). 108, Risas y lagrimas. 109, El nido de 
amor. 110, La vengan:ta de una hermosa. 111, juez de 
ai mismo. 112, El caballero sin tacha, (extra). 113, I Pa-

fliacci .• 1 La isla maldita. 115, Domador por amnr. 
16, Frula ~rohibida. 117, Veredicto de inculpabilid~d, 

(extra). 118, Calvario de amor. El ladrón de Bagdad. 
(ESPECIAL). 119, El arte de ser distingida y «"Dc:anta• 
dora. 120, La damadc las c•m .. Jias. 121, El Murciélago 
1.l2, El sargento O' Malley. 123, Respetad a la mujer, 
(extra). 124, La muñequita de F~ancia. 125, El amigo d_e 
au marido. 126, Lo que toda muJer sabe. 127 El capn­
cho de una dama. 128, Canción de amor, (extra). 129, 
la mariposa que ae quemó las alas. 130, Pecado de ju­
ventud. 131, Scaramouche. 132, Siempre auda:t. 133, 
El hi jo el,. F'lanel,.a. I 34. SnmhrA!I qu .. pa~""···· (f"xtra). 
}J:) Uo• tlu1 del uuumu. 1.)0, l.• o;arta. 1J/, l.a Cara• 
Y&D.~ del Oregóo. 138, La damarioa dal Nilo. 139, La 



mujer mas bon i ta del mundo (extra). 140, Labfos h rojos. 
141 La perfecta coqueta. 142, Lo que cuesta a ermo• 

' 143. Dos novelas de amor. 144, Esclavo del des~o. 
{:::~a) 145 El lirio dorado. 146, La r .. in_a de las muoe· 
cas. 14.7, C¿rdelia la Magnifica. 148, ¡Cutdado ~olterosl 
149, El pequeño Robin.són, (extra). 15_0d, ~a f~o2,n~f~: se: 
mujer. 151, El naufragto de la huf!lant a · gr 
de juventud. 153, A través del Bosforo. 154, ¡Paso al 
amori 155, Secretos, (extra). 156, Una dama enmasca· 
rada. 157, ¡Mi tiol 158, La venus de Montmartre. 1S9, 
El aventurera. 160, La gota de sar¡gre,

1 
(t;Xtr16316~ Centes de Mar. 16l, Por el amor Y a &'ona. ' 

G te 164 El afan de triunfar. 165, Corazones 
rume . • • d 167 m· to 

errantes, (extra). 166, Honraras al tul pa Í69 L' i:Ces 
des recio. 168, Abandonada en e a tar. ' as •. 
del 'Broadway. 170. Madame Dubarry. 171; Una. pagt:t 
en bl~nco, (extra). 172, lnocenci? .. 17'3, Los mandos ~ 
Edth 174 La mujer que se olvtdo de arnar. 175, Mu 
ñe~os.del destino. 176, La luna de Israel! (extra). 177, 
El H • 178 ¡Yo lo matél 179, La JOrnada de la uracan. • 1 d 1 ·-
muerte. 180, Amor y trt~bajo. Ull, Las a as e ~armo. 
1112 Pacto de amor, (extra). 183, Espo!as .con~c~entes. 
184' La tragcdi" del Carlton. 185, El senortto I .rtma(ve· 
ra , 186 ¡Dispense us tedi 187, Monsieur BP~udatrt, t"· 
tt~). lsB, La lucha por la vida. 189, ~espues e 3 ~n; 
ción 190 La negativa. 191, La muJeT que encon ro 
amo~. 19 ', ArabeÍia. 193, Yolanda! (extra).1~i\Lffle· 
DUS intlé ida .. 19S, Fnia de v.mdades. • 11 es. 
197 La n~che de la batallA. 198, El perado d~ vo.lvo"or 

' . ( ) 19-1 M. terios dd corazon. 'i • 11 ser JOVen extr • · • 1 ' • • 1 
Entre las nieves de Alaska. 201, El hom~re }..uj vto e 
futuro. 201, La mujer del Centauro. ¿ \, as ma· 
dres Cóm o todAq debf.is ser. (extra). 20t, Cu esta mjenos 
C'a~arse. 205, ¡G jlleguital. 201. El nieto ~e Don uao. 
207 El paraiso de un iluso. 208, La ley olvtdada, (etr .. ). 
209' ·Cómo edu.car a la mujer? 210, Teodoro y om· 

-~ è. ,11 Una hoda inesperada. 21.!, La marcha. n.u~ 
~~~~a . .tl'3.'EI sobrino de Austraha. 214, ¡Homtctd 
(extra}. 

POSTAL FOTOGRAFIA 

1, Dou¡las Fairbanks. 2, Mary Pickford. 3, Cbarles Cha-

plin. 4, Perla Blanea. 5, Antonio Moreno. 6, Priscilla 
Deao. 7, Eddie Polo. 8, Mary-Douglas. 9 1-~rancesc:a 
Bertini. Harold Lloyd. 11, Constance Talmadge. 12, 
Franlc Mayo. 13, Marie Prevo•t. 14, Ben Turpin. 15, 
Pina Menichelli. 16, Livio Pavaoelli. 17, Norma Tamad· 
ge. H!, Tom. MiL 19, Gladys Walton. 20, Aime Simón 
Girard. 21, June Capric,.,. 22. Sessue Hayalcava. 23, 
Alice Brady. 24 Georges Biscot. lS, Hespena. 1.6, Ha· 
rry Carey. 27, Mary Miles Minter. 28, Charles Ray. 
¿9, Ruth Roland. '30, William Duocan. 31, Pola Negri. 
32, W .. llace Reid. 3'3, Elena Makowska. '34,Jorge Walsh. 
'35, Viola Dana. '36, Camilo de Riso. 37, Alice Terry, 
38, Hoot Gibson. 39, Clara Kimball Young. 40, Lee 
Morao. 41, María Jacobini. 42, William S. Hart. 43, 
Tsuru Aoki. 44, Herbert Rawlinson. 45, Betty Compson, 
46, jack1e Coogan. 47, Doroty Dalton. 48, L>~rry Sem on. 
49, Mabel Normand. 50, Gustavo Serena. Sl, Marie Du­
pont. S ·, Alberto Capozzi. 53, Leatrice Joy. 54, Charles 
Hutchison. SS, Gloria Svanson. 56, Rodolfo Valentino. 
57. May Mac Avoy. 58, Mario Bonnard. 59, Eva May. 
60, Milton Sills. 61, Margarit Livingston. 62, Ermete 
Zacconi. 63, Mac Murray 64, Snub Pollard. 65. Bcbé 
Daniels. 66, William Farnum. 67, Catalina Williams. 
68, Alberto Collo. 69, Lillian Gish. 70, Max Linder. 71, 
Hope Hampton. 72, Thomñs Meigan. 73, Mdry Philbin. 
74, Ramón Navarro. 75, Alia Nazimova. 76, Tullio Car­
minati. 77, Virgínia Valli. 78, Eric Voo Stroheim. 79, 
Ruth Miller. 80, Will Rogers. 81, Jacqueline Logan. ~2, 
Tom Moore. 83, Bessie Love. 84, Wesley Barry. 85, 
Mme. Robinne. ~6, Lon Chaney. 87 Corinne Griffith. 
88, Douglas Fairbanks (hiio). Polo (Especial). 89, Anita 
Stewart. Mary Pickford y Douglas Fairbanks (Especial). 
90,Jack Pickford. 91, Italia Almirante Maozini. 92, Dou­
glas Mac Lean. 93, Mlle. Madys. ~4. Johnny ]ones. 95, 
Marguerile de la Motte. 96, Norman Kerry. 97, Elinor 
Fair, 98, William Rusell. 99, Patsy Ruth Miller. 100, 
Emilio Chione. 101,,Marie Osboroe. IOl, Lewis Stone. 
AN GEL GUIMERA, (especial). 103, Mildred Harrys. 
104• Charles de Ro,·he. 105, Enid. Bennet 106, Bud_dy 
Meuinger. 107, Lois Wilson. 108, Elliot Dexter. 109, 
Geraldine rarrar. 110, Garet Hugues. 111, Katerioe 
Mac Donald. 112, Earle Williams. 11'3, Gioette Maddie. 



114, John Barrymore. 115, Louise Lorraine. 116, Febo 
Mary. 117, Mac Marsh. 118, Alec B. Francis. Dougla1 
Fairb~tnk~ {Esperi al). 119, Fritzi Rid¡rf'wav. 120. Geor­
¡a Hackatorne. 1:.!1, Alma Beonett. 1:.!:.!, House Petera. 
123, Birbara Bedford. 124, Forrest Stanley. 125, Vera 
v~r¡ani. 126. Monte Blue. 127. Bille Burke. 128, Jack 
Holt. I t9, Dorothy Philips. 130, Malcolm Mac-Gregur. 
131, Ossi Oswalda. 132, Mahloo Hamilton. 133. Lucy 
Doraine. 134, León Mathot. 135, Arlette M>~rchal. 136, 
I. W. Kerrigan. 137. Billie Dove. 138, Lionel Barrymore. 
139, Lee Parry. 140. Theodore Roberb. 141, Anna 0' 
Nilson. 142. Henry Krauss. 143, Lya Mara. 14~. Ri ·ha rd 
Dix. 145, Vivien Martin. 146, Jean Angelo. 147, Gene­
Yiève Fèlis. 1~. Conrad Veidt. 149, Mary Carr. 150, 
Al St.Jnhn. 151. Pesrsrv HviAntl. 152, Genrge 0' Brien. 
153, Doris May, 154, Conrad Nagel. 155, Vera Reynols. 
IS~, Edmund Lowe. 157, Henny Porten. 158. CharlM 
Jones. 1511, Hf-lla Moja. 160, Clyde Cook. 161, Baby 
l>e¡rgy. 162, John Gilbert. 163, Natalie T almadgl'. 164, 
Alfonso Cassini. 165, Es•elle Taylor. 16 , Victor Varco· 
ni. 167, Shirley Mason. 168, Conway Tearle. 169. Ethel 
Grey Terry. 170, Luciano Albertini. 171. Huguette 
Duflos. 172, René Nsv11rre. 173, Evelyn Brent. 174, 
Rod la Rocque. 175, Edythe Chapman. 176. Raymond 
Griffith. 177, Raquel Meller. 178, Gabriel Signoret. 
179, Mary Aid n. 1~. Glenn Hunter. 8 . Aileen Rin· 
rle. l1fl, Reginald Denny. 183, Constance R.,nnet. 184, 
Harrisnn Ford. l~·.jewel Carmen. I Hil. An leto Novelli. 
1R7, Norma Shearer. 18-l, Wil'iam Collier. 189, Mae 
Busch. IIJO, Warner Baster. 191, Agnes AVTes. 192, 
Buster Keaton. 193, Dnlly Davi•. 194, J mes Kirkwo,d. 
I 95, Mario., Devies. I 91. I ew Codv. 197. S lly R11n I. 
198, Aònlph• Meninu. 199, Mary ..A~tur. 200, Hobart 
B ·•worlh. 201, Helen l•r,me ïO!, D .. vid Pow~ll. 101, 
Lsur .. I .. Pl ..... t~. o ' w llill"' n .. ~mc-rò. 105, Rt nPe 
Adnrre. '106 W .. Jt ,., Hi• rs. ·,o7, Mavrt K I'T r• ry. : 08, 
Nigel Rurir. 209, Ni011 V~nnR. :10, Rryant Washburn. 
2 I. Sandra Milowannrf. 12 Charles Willy K.isu. 213, 
Blancbe Monte!. .l14, R1chard Talmadze. 


